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L E T R A S  L I B R E S

Hamás y el Hezbolá libanés per-
dieron sus liderazgos y muchas de 
sus capacidades, Irán se quedó sin 
buena parte de las herramientas que 
le permitieron tejer una estrategia de 
in�uencia regional. Cayó la dictadu-
ra de la familia Assad en Siria.

A �nales de 2024, entre Palestina 
e Israel, se iba estableciendo un esta-
do de erosión continua a las posibili-
dades de coexistencia que mantenía 
los códigos disfuncionales para la 
región. Violencia, devastación, nego-
ciaciones, indiferencia, abusos que 
suponían una nueva meseta con una 
realidad infinitamente más frágil y 
desoladora que antes. Entonces, vol-
vió Trump a la Casa Blanca.

Su influencia en Medio Oriente 
ha corrido a la par de los asomos de 
delirio hacia Groenlandia, Panamá, 
Ucrania, Europa y México.

Medio Oriente, una parte del 
mundo que ha pasado por todas las 
épocas de la humanidad, entró a un 

capítulo solo concebible dentro de la 
nueva era del código digital. Video 
digital, noticias digitales, discursos 
binarios. Trump volvió a ser tema de 
conversación alrededor del mundo 
entero no solo por ser él y los suyos, 
sino porque su segundo arribo a la 
presidencia se dio en medio de un 
cambio de nuestra relación con la 
tecnología que, a su vez, modi�có la 
relación que tenemos con la verdad, 
con los paradigmas desde los cuales 
observamos las cosas.

Existe la con�anza de que la barba-
ridad, dicha un día, puede desapare-
cer al siguiente. Cualquier declaración 
fuera de los límites aceptados como 
tolerables, incluso para Palestina e 
Israel donde el margen es habitual-
mente amplio, se diluye en escuchas 
que deciden ignorar lo inconveniente 
para sostener posturas previas.

Solo la desesperación y la devas-
tación parecen mantener su cuali-
dad análoga.

Gaz-a-Lago: 
el horror y la 

banalidad

por Maruan Soto Antaki

Cuando el caos permanece por demasiado tiempo se crea 
un estado de orden aparente. Palestina e Israel, Medio 
Oriente en general, han guardado esa característica que 
llevó a una trágica secuencia de hechos intolerables. El 
7 de octubre de 2023, con el ataque de Hamás y la poste-
rior respuesta de Israel, primero contra la franja de Gaza 

y luego con la expansión de operaciones sobre Cisjordania, marcó no solo un 
punto de no retorno con el abandono, al menos temporal, de la solución pro-
verbial de dos Estados. La recon�guración de Medio Oriente se adivinó desde 
un principio, lo difícil era imaginar la magnitud.

El ecosistema de los extremismos 
regionales estaba incompleto hasta 
vestirse con dosis de vulgaridad. Gaz-
a-Lago, Rivera Gaza, Gaza Resort, 
según la representación que consig-
naron los medios internacionales a 
los primeros apuntes de solución de 
la O�cina Oval para Palestina e Israel. 
Desplazamiento forzado para la 
población gazatí, hoteles de lujo. Poco 
después, el plan fue ilustrado en un 
video con la estatua dorada del hom-
bre más poderoso del mundo. Colores 
saturados, hombres con barba bai-
lan la danza del vientre. Sectores de 
Occidente creen que eso es lo árabe. 
La transparencia en los atavíos de Mi 
bella genio contenía la intención de una 
supuesta ofensa. Trump y Netanyahu 
beben recostados. Musk come papas 
fritas. Solo que ninguno de estos ele-
mentos importó en realidad. Antes 
que la frivolidad adolescente, recibió 
más atención y rechazo el llamado al 
desplazamiento forzado y el respaldo 
a una operación de limpieza étnica.

En los mismos días, Hamás insul-
tó cualquier asomo de dignidad 
humana con el montaje de carnava-
les del horror. Hicieron una �esta de 
la entrega de féretros con los cuer-
pos de quienes jamás debieron ser 
secuestrados, menos retenidos por 
tanto tiempo, menos humillados hasta 
la muerte.

El espectáculo transaccional del  
horror busca la justificación en la 
banalidad constante. Es el Hamás 
de siempre, con un destinatario 
en Washington más rupestre y 
volátil que el acostumbrado. Es el 
Netanyahu de toda la vida, con los 
ánimos exaltados en la embriaguez 
de sus cobijos internos, la arrogancia y 
el desprecio de la Casa Blanca a cual-
quier elemento ajeno a ella.

En el funeral de Nasralá, líder his-
tórico de Hezbolá, se gritó: “Somos 
los hijos del imán que dijo: la muer-
te no es más que felicidad y la vida 
con el opresor es oscuridad.” Miles 
alrededor del mundo ignoraron ese 
llamado a la violencia, como otros 

La propuesta trumpista de crear un resort en Gaza, 

además de delirante, muestra un desprecio por los 

actores locales y no locales del conflicto, sin los cuales 

no puede existir un proyecto realista de pacificación.
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tantos han ignorado el acercamiento 
del ministro de Relaciones Exteriores 
israelí a los partidos de extrema dere-
cha europeos, negacionistas del 
Holocausto. No se trata de la recu-
rrente elección de a qué somos indi-
ferentes, sino del ambiente producto 
de Trump.

La reacción global a sus primeras 
palabras alrededor de Gaza lo obli-
gó a matizar sus dichos. No habría 
financiación, tampoco despliegue 
de tropas estadounidenses. Dejó de  
hablar de desplazamiento forza-
do para solo sugerirlo. De cualquier 
forma, era de inicio un no proyecto 
cuyas consecuencias no están en su 
plan como en los efectos de su propia 
imposibilidad.

La negativa al unísono de los paí-
ses árabes obligó a una reunión de 
emergencia en El Cairo. Su contra-
propuesta, con el respaldo unánime 
de los convocados, fondos locales y 
sin el desplazamiento de la pobla-
ción en Gaza, fue rechazada por 
Washington. El mayor riesgo no se 
limita a las condiciones de la franja.

Desde 1979, la �rma de paz entre 
Egipto e Israel le permitió a El Cairo, 
junto al reino de Jordania, mediar 
todo acercamiento y acuerdo no solo 
entre Estados, sino entre las faccio-
nes palestinas y el resto de los paí-
ses de la zona. El rechazo de Trump 
a la propuesta árabe pone en peli-
gro los mínimos, pero nada despre-
ciables, logros desde las pláticas de 
Camp David en 1978: acercamien-
to entre liderazgos de ambas partes, 
renuncia a la lucha armada y tácti-
cas terroristas del lado de Fatah y la 
Organización para la Liberación de 
Palestina que devinieron en la crea-
ción de una entidad de gobierno –la 
Autoridad Nacional Palestina–, acep-
tación de una solución por vías políti-
cas. Pavimentos de cualquier proyecto 
de paci�cación y coexistencia, pasa-
do y futuro.

El espíritu transaccional tiene 
un límite cuya fragilidad está en la 
manera unilateral en que se realizan 

los acuerdos. El modo de actuar de 
Trump. Toda negociación, en cual-
quier con�icto, tiene entre sus acto-
res a personas con quienes más de 
uno no quiere sentarse en la mesa. La 
Casa Blanca, así, sostuvo pláticas con 
Hamás durante las últimas semanas 
de la primera etapa de su acuerdo de 
cese al fuego con Israel.

Israel no vio el hecho con bue-
nos ojos, la comunidad internacional 
observó cómo Washington establecía 
conversaciones con Netanyahu, con 
los remanentes de Hamás y habla-
ba con Putin. Todos con órdenes de 
aprensión a responder en La Haya. 
Ante la molestia de Tel Aviv, Trump 
soltó un ultimátum contra la organi-
zación islamista pero también contra 
la población gazatí, amenazándola 
de una muerte segura y elevando una 
retórica que, semanas antes, había 
sido usada para anunciar la operación 
de limpieza étnica.

Ninguno de los focos de aten-
ción en Medio Oriente, pero sobre 
todo Palestina e Israel, depende úni-
camente de sus coordenadas espe-
cíficas. La interrelación de actores 
locales y no locales con la situa-
ción de unos y otros es la regla. 
Siria tiene conexión con la estabi-
lidad de la región, como también 
Ucrania, Rusia, Arabia Saudita, Irán 
o Turquía.

Tras las fricciones de Estados 
Unidos con Ucrania y el cuestiona-
ble acercamiento de Washington a 
Moscú, que representa una amena-
za para la seguridad europea, Europa 
necesita a Turquía, miembro de la 
OTAN. La única manera de satisfa-
cer esa necesidad es con cierto grado 
de normalización y tranquilidad en 
el conjunto de Medio Oriente. Esta 
descansa, en buena medida, a través 
de Palestina e Israel. Ankara apoya 
al nuevo gobierno de Damasco, de 
quien desconfía Tel Aviv, por lo que, 
desde la caída de Assad, estableció 
tropas al interior de suelo sirio. Israel 
no puede confrontar a Turquía sin 
hacerlo con Europa.

Respecto al  Medio Oriente 
extendido, da la impresión de que 
una de las mayores prioridades de 
Washington hasta ahora es recupe-
rar el camino de un acuerdo nuclear 
con Irán. Paradójico, al recordar que 
justamente la primera administración 
de Trump fue la que retiró a su país de  
los trabajos iniciados por Obama.

El debilitamiento de Irán y su 
urgencia por recon�gurarse económi-
camente, en lo político al interior y ya 
sin Siria como aliado, llevan a supo-
ner la posibilidad de que ello ocurra. 
Para Teherán es imprescindible de�-
nir una nueva forma de relacionarse 
con sus vecinos y subsistir. Solo que 
Teherán, a la par de Moscú, signi�ca 
las más frágiles dependencias y ries-
gos para la estabilidad regional.

El gobierno de transición en Siria 
ha conseguido que Europa levante 
muchas de las sanciones económicas 
que fueron impuestas al país a causa 
de las brutales violaciones de dere-
chos humanos del antiguo régimen 
de Damasco en casi catorce años de 
guerra civil y medio siglo de dictadu-
ra. Estados Unidos, siguiendo el tono 
de Israel, aún no lo hace. El no levan-
tamiento de sanciones a Siria lleva-
rá, incluso si Damasco no simpatiza 
con el Kremlin, a recurrir a sus fon-
dos como única forma de paliar la 
situación de precariedad, por lo que 
es posible pensar en próximos levan-
tamientos sociales si aquella no men-
gua. Esa participación permitirá a 
Rusia recuperar su presencia en la 
costa siria, alineando sus intereses con 
los de Israel y Washington.

El ambiente enrarecido por el 
comportamiento de Estados Unidos 
hacia sus aliados tradicionales debería 
llevar a Israel a repensar la con�abili-
dad de su relación con la Casa Blanca.

Ni Palestina ni Israel resisten que 
la convivencia del mundo digital de 
Trump y Musk se vuelva norma en 
sus vidas. ~

MARUAN SOTO ANTAKI es ensayista y 

novelista.


